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15 de abril de 2009
Con Obama en Praga
Acabamos de coincidir en Praga con Barack Obama, en la Cumbre Unión Europea- Estados Unidos. Y nos han impresionado su claridad de ideas, su confianza y sobre todo su modestia. Ha demostrado cómo se puede ejercer de líder sin humillar a nadie: presentándose como uno más, dispuesto a arrimar el hombro, y solicitando la colaboración de todos para superar la crisis.
Nosotros ya habíamos proclamado que ni los Estados Unidos, ni la Unión Europea, podrían solos enfrentar retos como la crisis, el cambio climático, los fundamentalismos y el terrorismo o la articulación de un mundo más equilibrado, más solidario y más justo. Pero el reconocimiento del Presidente norteamericano posibilita acuerdos que se van perfilando y en los que España opera con un protagonismo nunca antes alcanzado.
Los planteamientos de Obama molestan a algunos que fueron gustosos capataces de Bush, para quien el mundo era como un rancho a gestionar a su antojo. El Primer Ministro checo ha afirmado que las medidas socializantes preconizadas por el Presidente norteamericano contra el desempleo y otros desbarajustes de la crisis, son "un viaje al infierno". Y José María Aznar ya calificó su elección de "exotismo histórico y previsible catástrofe económica"... No nos preocupa que estos personajes se duelan en su orfandad tejana, porque afortunadamente se han ido quedando más solos que la una. Con su pan se lo coman, pero no con el nuestro ni con el de nuestro pueblo.
